Tas 

«al demonio? Dígame V., Padre, es posible tanta 
«ingratitad?... tanta iniquidad?... tanta maldad? » 

Como este jóven, pues, has de procurar estar 
siempre en gracia, y desear la sagrada Comunion. 
¡Oh, si á él le hubiese sido posible comulgar con 
frecuencia, qué tál lo hiciera! Comulga , pues, tú 
sacramentalmente cuantas veces pudieres con li- 
cencia del director, porque con ello ganarás mucha 
gloria ; de suerte que, segun la venerable María de 
Ágreda afirma haberle dicho la santísima Virgen, 
la gloria que tendrán muchos que han comulgado 
equivaldrá á la de muchos mártires que no comul- 
garon : pero, no pudiéndolo hacer sacramentalmen- 
te, súplelo con la espiritual, de que vamos á tratar 


COMUNION ESPIRITUAL. 


La comunion espiritual es la devocion 
mas fácil, breve y útil, á la par que la ocu- 
- pacion mas dulce y placentera. Puede ha- 
cerse en todo lugar, en todo tiempo, y sin 
` haberla de pedir, sin perder tiempo, y sin 
que sufran atraso nuestras tareas ú ocupa- 
ciones, ni puedan impedirla las enferme- 
dades: basta quererla. De aquí es que la 
beata Águeda de la Crúz comulgaba cien 
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veces entre dia, y otras tantas durante la 
noche: y la vida de la beata Juana de la 
Cruz puede decirse que era una no inter- 
rumpida comunion espiritual: tan fácil es. 
En cuanto á su utilidad, bastará decir que 
apareciéndose Jesucristo á la citada Juana, 
la dijo : Que la gracia que se la comuni- 
"caba con la comunion espiritual era tanta, 
cuanta recibia al comulgar sacramental- 
- mente. Aunque sea menor la que á ti se 
comunique por ser menos fervoroso, siem- 
pre será mucha, si procuras hacerlo con 
toda la devocion y fervor que puedas. 

Consiste, pues, esta comunion espiritual 
en un inflamado deseo de recibir á Jesús 
sacramentalmente, y participar de las gra- 
cias y favores que él prodiga å los que lo- 
gran la feliz suerte de acercarse á la sagra- 
da mesa; pero este deseo exige que no se 
tenga pecado mortal en la conciencia, ó que 
uno se excite primeramente å contricion de 
sus pecados. Para facilitarla, hé aquí el 


S 
es aa 
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MODO PRÁCTICO DE COMULGAR 
ESPIRITUALMENTE. 


¡Oh Jesús y Señor mio! creo firmisima- 
mente que Vos estais realmente en el augus- 
to Sacramento del altar. ¡Ay, Dios mio! 
¡qué feliz seria mi suerte si pudiera reci- 
biros en mi corazon !... Espero, Señor, 
que Vos vendréis á él, y le llenaréis de 
vuestra gracia. 

Os amo, mi dulcísimo Jesús... ¡Due no 
os haya amado siempre!... ¡Ojalá que nun- 


- ca os hubiera ofendido ni agraviado, dul- 


cisimo Jesús de mi corazon! yo deseo reci- 
biros en mi pobre morada. 


Aquí calla, adora, y entrégate á Jesús sin reser- 
va. Crede, et manducastí, dice san Agustin. Si con 
fe viva deseas comulgar, ya comulgaste espiritual- 
mente. 
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